QUE  PRONUNCIÓ  EL  ILLMO,  SEÑOR 
DOCTOR  DON  BENITO  MARIA 
DE  MOXO  Y  DE  FRANCOLI, 

ARZOBISPO    DE    LA  PLATA, 
EL  DIA  27  DE  SETIEMBRE  DE  1808. 

CON   MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  ACCION 

de  gradas  que  celebrat?a  aquella  S^nta  Iglesia 
Metropolitana  por  la  exaltación  del  Señor 
D.  Fernando  Vil  al  trono  de  España 
j  su§  Indias. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 

EN  BUENOS^AYRES: 


SN  LA  REAL  IMPRENTA  DE  NIaOS  EXPOSITOS* 


I 


AL  EXCELENTISIMO  CABILDO 
y   NOBILISIMA   CIUDAD  . 
DE  BUENOS-AYRES, 


El  escrito  que  ten^Q  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  es 
una  copia  fiel  del  discurso  que  pronuncié  ayer  en  esta 
hi'nu  Iglesia  Metropolitana.  El  es  igualmente  una  ex- 
prepon  cxaéla  ¿e  los  heroycos  sentimientos  que  Y  K. 
ha  desplegado  con  tanta  energía  en  las  aauates  cnticas 
circunstancias.  Esta  unión ,  esta  conformidad  de  sicas 
y  de  deseos  ,  que  ya  hace  mucho  tiempo  me  obligaba 
i  profesar  á  V.  E.  el  mas  sincero  y  ardiente  afedo ,  me 
mueve  y  convida  ahora  á  presentarle  este,  aunque  cor- 
tísimo, tfibuto,  _  .    j  j 

V.  E.  presidido  por  su  dignísimo  Xete  es  sm  duda 
acreedor  á  otros  infinitamente  mayores.  Toda  la  Aoiéíica 
dd  Sur  debe  amar  y  respetar  á  V.  E.  como  á  su  liberta- 
dor  Lo  que  la  Suprema  Junta  de  Sevilla  ha  hecho  en  la 
península,  lo  ha  ejecutado  V.  E.  en  estas  remotas  coló- 
nias.  Las  riberas  del  Guadalquivir  y  del  Rio  de  la  Ha- 
ta,  han  sido  para  los  Americanos  y  Españoles  la  señal 
de*  reunión,  que  acsba  de  salvar  la  patria  de  la  mas 
inminente  ruina.  En  gmbas  se  ha  levantado  cssí  a  uíi 
misnsD  tiempo  el  estandarts  de  nuestro  adorado  Rey 
D.  Feroarído  Vil,  y  se  ha  jurado  el  castigo  de  nussííOi 
perfidias  opiescres. 

Eítc  grito  de  fiieliáad  y  venganza  ha  resonado  con 
espantosa  celeridad  en  todas  las  provincias  de  la  Mo - 


Los  Espaíioies  se  hsn  echido  al  instante  so- 

han  derrotado  y  hecho 


narquu, 

bre  las  tropas  enemigas,  y  ias 
pedszo?  cor.  la  fiereza  propia  de  ooos  leones  ohndid  cfi 
y  pí evocados. 


¡Quiera  Dios  continuarnos  su  omn! potente  protéc- 
cion ,  y  concedernos  una  completa  vidoria !  Entonces 
bañados  en  sangre,  y  cubiertos  con  el  polvo  de  las  bata* 
lias,  estableceremos  un  alto  y  glorioso  trofeo  en  tas  cimas 
de  los  Andes  y  de  los  Pirineos ;  y  á  su  sombra  disfrutare- 
mos ,  junto  con  nuestro  annabilisimo  y  desgraciado  ¡óven. 
de  las  dulzuras  de  una  paz  honrosa  y  digna  de  nuestro 
iralór. 

Palacio  Arzobispal  dé  la  Plata  28  de  Setiembre  de  i8o8¿ 


Benito  María ,  Arzobispo» 


í  S  C  ü  II S  O. 

ífos  hijos  2  Sfiteaycr  juramos  pót  Rey  de  España  y 
áe  sus  lná?as  al  Sr.  D.  Feinanrío  YIL  Sq  hÍ20  anleá?er 
la  solemne  proclamación  qoe  tsnto  desesbaoiós  í  pues  niie,^- 
tro  augusto  Príncipe  sin  haber  aun  subidó  ái  TíoríD,  sei» 
naba  ya  en  todos  los  corssooes.  La  fama  había  pyblicado 
iifíos  hace  por  todo  Ú  orbe  espaool  su  amabilísima  índole^ 
iu  agradabté  y  magestuoia  gravedad  ,  su  corsstaoté  spii» 
cacscn  á  instruirse  en  el  arte  di^cil  de  gobernar  !os  estados^ 
su  profundo  respeto' hádá  la  religión  católica,  y  el  inesc» 
aplicable  carino  con  que  roiraba  á  todos  los  qut  un  á¡.t 
habian  dc  sér  sus  vasallos.  Tar?  bellas  dlspodciooes  snun- 
ciaban  que  el  líombre  del  í!ey  Fernando  serla  ta  seeal  de 
consuelo  y  espetafíza.  Por  ultimo  sus  recientes  ififortu- 
nios ,  excitando  vivarnénte  rmestra  teirnufa  y  compasión. 
Han  acabado  de  inflamar  niiestro  afecto,  y  han  estrecha- 
do mas  y  mas  los  sagrados  lazos  que  nos  unian  con  su 
dignísima  personá. 

y  veiá  aqui  ^  híjós  mios ,  los  verdaderos  motivos  par- 
que hicjfhos  !á  soimne  proclamación  con  tan  universal 
y  tan  extraordinario  jubilo.  Yo ,  que  como  bien  sabéis, 
estaba  poseído  y  dominado  de  los  mismos  sentimientos^ 
os  contemplaba  désdb  tos  balcones  de  mi  Casa  con  un 
gozo  que  solo  conocen  las  almas  sensibles:  ós  veis  arre- 
batados 3  todos  por  él  noble  entusiasmo  de  la  lealtad; 
registíaba  vuestros  semblantes,  y*  eri  todas,  tn  todos 
'desde  el  xtfe  hasta  d  ultimo  ciudadano  ,  distlugoia  las 
señales  menos  equivocas  de  la  acendrada  fidelidad  espa- 
ñola. Mi  corazón  palpitaba,  se  encendía,  b©  cabis  den- 
tro del  pecho  í  levantaba  los  o)os  al  cielo,  y  pedia  á 
'Dios  que  os  Cólmase  de  bendiciones,  y  premiáie  íaoti 
virtud:  y  cada  vez  que  oia  repetirse  por  toda '  lá,  pls'íra 
los  alvorozados  gritos  de  ^¡va  Fernando  ,  seme'potes  eo  m 
'violencia- al  estruendo  de  las  olas  del  mar,  os  aicgufo 
que  en  aquellos  nriomsntos  no  «ra  dueño  de  mi  mumo^ 


D^padu  rtpnaiit  ?05  dulces  delirios  áe  oris  pasión  Sfn 
Mm'iUf^.  Mi  kaiígi.nacior.  atravesaba  «rt  un  instante  toda 
U  gnchcfs  del  O.éifíO,  y  Gonia  unas  veces  dasde  Ma- . 
■  díiJ  rv,5t3  Iñs  íircrsteru  de  la  Monarquía  ,^  y  otra  desde  ^ 
el  plt  de  ío?  Pü-ii-ícos  hasta       irííáa'/ias  riberis  del  Ro-| 
♦ijna  y  de^.  Ssna  ^  biiscando  poí  todas  partes  el  objeto  de 
rsu-íiitro  2rdie:it2  aLcto,  y  quí^risrido  referirle  lo  rnischo 
qu«  lo  srnafi  y  átstm  todos  sus  vasallos  ,  no  solo  los 
'ds  E^p?.na,  sitio  Umbhñ  los  de  estas  rersiotisimas  Coló* 
Bsas  ,  qusiicndo  rtí^rirk  conio  todos  a  isna ,  hetnos  jura- 
'do  fíáorir,  pn,í5ie:m  qus  reconocer  otro  Rtf  y  Señor. 

|Feli.2  Monarca,  atsn  en  medio  de  sos  dssgraciasí  pues 
ha  sabido  merecerse  en  tsn  alto  g^ado  la  con6anara  y  el 
,  carifio  de  todos  siii  ciudadanos!  \¥ú\z  nación,  si  logra 
dsshacer  con  su  'mtrépido  valor  U  tenrapestad  que  se  ha 
formado  al  rsdedor  del  trono,  infundir  respeto  á  sus 
cnsmjgos  ,  desbaratar  y  ahuyentar  sus  exerciíos ,  y  echar- 
se tranquilamente  y  sin  zozobra  en  los  brazos  de  un  Prin- 
'cipe  po'r  quien  ella  t:ínto  siispiral  j  Dios  mió!  jqué  amar- 
gura se  ha  derramado  en  mi  espíritu  al  pronunciar  estas 
líisímas  pslabrasl....  Birbarosl  i  por  qué  queréis  manchar 
vu25tros*dsca-nt:áios  laisreles  persiguiendo  á  un  joven  ino- 
cente y  gerseroso  ,  á  quien  con  fingidas  caricias  habéis 
'atraído  dentro  de  vuestra  casa  para  echarle  con  seguridad 
las  detestables  redes  qocí  teníais  preparadas?  i  fot  que 
ouereis  cubriros  de  ¡úíiñih  rompiendo  tan  indignaments 
los  vifíCislGs  de  la  am-istad  y  de  U  hospitalidad;  i^inculos 
en  que  descansa  la  seguridad  de  todo  el  genero  hu-rííaaoi 
fíncalos  respetadas  hasta  por  los  salvages  que  pasan  toda 
la  Vida  diipersoseolos  bosques  y  en  los  paramos  í  ¿Porqué 
-queráis  ser  la  execración  y  escándalo  de  todos  lospuabioi 
del  íiíundo,  Uenando  de  despicho  y  rabia,  y  obUganda  á 
.derramar  toda  s'j  sangre  á  una  nación  valerosa , honrada  y 
guerrera,  qus  en  oada  os  ha  of:;ndido,  qu2  se  hi  sacrUica- 
do  íiiii  veces  por  vcsotíos!,  y  a  quien  llaniabiis  poco  ha  con 
^1  ilsongero  nombra  de  ¡mima  c  iniíp.irabU  aliada};::: 


■'■  ■   ■  ■  f 

,U  trono  del  empíreo  vé  levantarse  deoaxo  de  «.»  pu» 
os  negros  tc.beilu.ci  del  orguüo  ,  de  U  3r«b,c.oa  y  de 
ivaricb;  el  Dios  jutto,  qu--  Ur.ta  en  su  uror  los  tsyos 
L-ngado  es  pata  abítir  y  hacer  ped.xf.s  a  So.  bo^^Díe» 
privados  y  crueles  que  f.U.n  i  Ufe  del  j.u.raeMo, 
i\  sin  duda  domará  el  furor  de  líutslros  desnaímabzado» 

V  crueles  enemigos :  echará  tobre  nuestro  amabi.isimo  So- 
Serano  una  de  iouellss  benignas  miiadas  ccn  que  regocsj» 
S  toda  U  naturaleza  :  hará  que  raye  otta  sobre  n..cstr. 
Bitria  la  serenidad  de  los  felices  días  de  Femando  d  V  !, 

V  Carlos  lU,  y  que  todcs  los  españoles ,  habiendo  cort 
nuestra  viaoria  levantado  entre  nosotros  y  ios  tráncese» 
un  muro  de  bronce,  depuestas  ya  las  armas  ,  disnutemos 
lareos  años  á  la  sombra  de  nuestro  Principe  de  toda» 
las  du  zuras  y  ventajas  de  una  paz  schda  y  honrota. 

Pero  no  es  tiempo  todavia  de  distraeres  en  la  contem- 
plación de  unas  imágenes  tan  risueñas.  El  grito  de  guerra 

V  de  venganza  se  oye  en  este  instante  por  todis  las  pro- 
vincias de  España  :  su  hortib  e  eco  resuena  al  pie  ae  lo» 
altisimcs  Andes  que  nos  rodean.  Todos  debemos  conmo- 
vernos.  No  es  digno  del  nombre  español  quien  mife  cpn 
fría  indifeísncia  tan  trágicos  é  inauditos  sucesos,  fcl  la|o. 
si  Ebro,  el  Guadalquivir  y  el  Duero,-  llevan  al  mar  su» 
caudalosas  corrientes  teñidas  eon  Sa  sangre  de  nuenro» 
hermanos;  «as  hostiles  ISsmas  reduceü  a  ceniza  much.s  de 
nuestras  meiores  aldeas  l  los  labradores  antes  tan  afanados, 
dsx.in  en  roedio  de  los  campos  el  arados  lo_s  sencií.os  y 
ds5SÍí»tos  pastóles  dssair.paran  entre  Us  penas  y  selva» 
sus  rebaños  para  eoriej       defensa  del  legitimo  Princi- 
pe  á  ouien  acbms  teda  ía  naciop.  4  Como  pues  desare- 
n,os  de  tomsí  parte  tí.  Un  justa  coi.nenda?  Y  ya  que  U 
distancia  tics  impide  srr,pmMí  las  armas,  ácomo  no  pro- 
cursícrrios  a  lo  menos  soítenei  a  rvuesísos  bravos  guene- 
ics,  !r.v!sndoies  sin  perdida  de  t.erópo  dinero,  viwe» 
y  Otros  auxilios  que  ssían  s»  uasstia  mmo  9  y  se  que 


ellos  mucho  necesitan  ?  No ,  no  es  digno  ád  nomfers  es- 
pañol ,  vuelvp  3  repetir»  quien  a$i  no"" lo  esccuta. 

Yo  poes,  feligreses  míos,  que  soy  vuestro  Dodlor  y 
vuestro  Padre,  aunque  estoy  muy  cieito  de  vuestra 
coiisti^nte  y  fervorosa  lealtad,  sin  embargo  viéndoos  hoy. 
itumáoi  en  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  he  determi- 
Rado  fomentar  y  avivar  en  vuestros  corazones  quanto  me 
sea  posible  ,  estos  nobilísimos  sentimientos  raanifestan» 
doos  en  breyes  y  sencillas  palabras  la  descocada  injuria 
qoe  se  hace  á  nuestro  adprado  Fernando  s  la  justicia  coa 
qye  lo  reclama  toda  la  nación:  los  sublimes  esfuerzos  con' 
qise  pugna  por  recobrarlo ,  y  la  fundada  esperanza  que 
titñ®'  de  con5€g?jsrlo.  Atended,  os  ruego,  amados  hijos; 
pues  no  puede  haber  asunto  mas  importante  que  el  que 
jfoy  á  proponeros.  ■  •  •■ 

■Sí,^h!Íos  mios;  Fernando  es  nuestro  legitimo  Sobera-í 
íio.  Su  incontestable  derecho  descansa  sobre  las  leyes  fun- 
d;? mentales  de  nuestra  nación.  No  puede  arrancársele  la 
corona  con  que^  Dios  y  la  mtm-Áhm  han  adornado  su$ 
Reale.^  sienes ,  sin  destruir  enteramente  la  Monarquía  ¿sy 
pañola ,  una  dejas  mas  antiguas,  y  tal  vejg  la  mas  ilus? 
tfs  át  toda  la  tierra.  Nuestros  mayores,  sin  ese  vano  apa- 
rato de  prmc¡pw$  polhkos  y  diplomáticos  ^  de  que  tanto 
abu^a  en  ia  edad  presente,  cosocieron  que  nada  era  tan 
cpnforEiie  á  la  índole  de  un  sabio  gobierno  monárquico, 
como  el  fixzT  el  orden  de  succesion  de  la  familia  reynan» 
te,  para  evitar  Ips  dos  funestisíimos  escollos  del  despotis* 
mo,  la  incestidumbre  y  d  capricho;  en  los  quales  se  es- 
trella infaiibkfiunte  h  felicidad  publica  y  privada  de  los 
subditos,  Günocieron  también,  que  coavenía  en  suma 
grado  que  todo  el  pueblo  supiese  con  claridad  y  sin  la 
menor  sombra  de  mistcíio  el  insinuado  orden. 

Estas  verdades  tan  rencillas  y  tan  luminosas  se  hallan 
registradas  en  los  primeros  y  mas  solemnes  decretos  de 
nuestra  constitucior»=  El  putí)  o  español  delega  a  una  sola 
familia  un  peder  qu?  su  ííiUres  It  impide  exerccr  por  lí 


mnmo.  Estípula  para  tais  generaciones  venidera*  ,  y  por 

un  psfto  libre  y  meditado  confia  b  felicidad  de  sus  áUi- 
mo5  nietos  ^  los  últimos  descendientes  de  aquella  estirpe. 
Quiere  ig  isimcnte  que  éntrelos  jóvenes  principes  de  una 
intsmi  Uoca  se  prefiera  siempre  al  de  ma^  edad  :  pues  so- 
bre que  con  este  reglamento  ge  sofoca  la  ambición  y  se 
c6rta  c!  vifclo  á  las  intrigas  ,  que  tantas  borrascas  han 
excitado  en  todos  ticinpos  dentro  de  los  Reales  Palacios; 
parece  naturs!  ,  como  decía  el  gran  Ciro  á  los  magnates 
de  su  corte  {a)  que  el  Principe  que  ha  naciio  primero, 
sea  mas  grave  ,  mas  moderado  y  mas  circunspe(flo  ,  y 
te'ngí  mas  exkls  noticia  de  los  usos ,  leyes  y  constumbres 
asi  del  pueblo  que  ha  de  gobernar ,  como  de  los  demás  , 
paeblos  ,  ó  rivales  ,  ó  comarcanos. 

Tal  es  ,  feligreses  mjos  ,  el  principa!  cimiento  de 
náestra  famosa  constitución.  Apoyada  en  esta  robusta  y 
verdaderamente  filosófica  máxima  se  há  mantenido  por 
t*ntos  siglos  sin  alteración  alguna  ,  á  pesar  de  la  incons- 
tancia humana  ,  á  pesar  de  la  inquieta  vicisitud  y  revo- 
lución de  los  sucesos!  prósperos  ó  adversos;  yá  contras- 
ta^ndo  con  sn  firmesa  los  violentos  esfuerso$  de  la  ma- 
lignidad, y  de  la  envidia  |  ya  deshaciendo  con  los  rayos 
de  una  luz  pura  las  negras  nubes  de  ignorancia  que  en 
distintas  épocas  se  han  entendido  de  un  cabo  á  otro  por 
todo  el  horizonte  político  de  Europa.  Subid,  feligreses 
mios  ,  con  el  p;nsamiento  á  las  épocas  mas  remotas  ,  y 
fixad  los  Djos  en  la  Mooarquia  española,  veréis  á  este 
coloso  atraerse  por  su  Envencible  robustez  la  admiracioti 
dte  todos  los  sabios,  mierítras  la  dz  del  orbe  estaba  cu- 
bierta de  las  ruinas  de  otros  ínliaitos  tronos,  Fixad  los 
ejDs  en  la  Monarquía  española  ,  y  veiei?  la  corona  Real 
fih%*uelta  en  una  hermosa  cadena  ,  cuyos  esbvones  sora 
unos  Principss,  qa»  empezando  en  el  celebre  D»  Pslayo» 
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y  suceáknáose  unos  á  otros  hasta  nuestros  dia§  por  el 
impersctiptible  derecho  de  la  sangre,  han  sido  geoeral- 
fncñte  hablando,  el  amor  y  las  delicias  de  la  nación.  E\ 
ultimo  y  mas  precioso  eslabón  de  esta  cadena,  es,  como 
veis  el  Sr.  D.  Fernando  ¥11,  á  quien  proclamamos  aíste- 
ayer,  aunque  un  Emperador  tan  injusto  conio  poderoso 
ha  querido  arrarscarlo  á  viva  fuerza  y  poner  en  su  lugar 
otro  que  no  ha  nacido  para  ocuparlo. 

jO  Dios  mío!  I  Vengad  desde  el  cielo  el  impío  ultraga 
que  se  hace  á  un  Principe  tan  inocente  y  magnánimo^ 
eí  qual  confiado  en  su  propia  generosidad  y  en  la  gran- 
deza de  su  alma ,  se  arrojó  á  los  brazos  de  un  falso  amigo! 
I Vengad  á  la  fiel  nación,  que  á  impulsos  de  su  ternura  y 
lealtad  quiso  impedir  esc  fatal  viages  que  dió  voces,  gri- 
tó mil  veces  pidiendo  que  no  se  executase;  que  calló  solo 
por  obedecer?  y  que  ahora  prorrunnpe  en  un  espantoso 
fúgido,  como  leona  á  quien  un  astuso  cazador,  aban<« 
zaridose  al  abrigo  de  una  espesa  niebla  ,  ha  robado  sus 
cachorros  1 

Pero  no  desarrollemos  por  ahora  todo  e!  quadro  da 
los  insultos  que  se  nos  han  hecho.  La  amistad,  la  con- 
fianza, la  hospitalidad,  las  seguridades  mas  iisongeras,  el 
risueño  semblante,  los  mas  tiernos  abrazos, ¡Ahí  no, 
fio  nos  detengamos  a  pesar  una  por  una  todas  estas  cir- 
cunstancias^ que  causaron  la  desgracia  de  nuestro  adora- 
do joven.  Haceos  cargo  de  que  educado  éste  según  las  re- 
glas y  exempios  de  sus  augustos  abuelos  Felipe  Y  y  Gar- 
los Ilí,  no  se  imaginaba  que  un  Monarca  pudiese  jamas 
faltar  á  su  palabra.  Era  aquel  el  primer  momento  en  que 
tomaba  las  riendas  del  imperio;  y  creía  que  á  la  luz  de 
su  natural  franqueza  é  ingenuidad  penetraría  los  misfee- 
i-iosos  proyedos  de  su  intimo  aliado  el  gabinete  de  S«n 
Cloud.  Pero  corramos  de  una  vez  el  velo  á  esa  trágica 
escena  ,  que  ha  llenado  de  asombro  á  todos  los  hombres 
de  honor ,  de  qualquier  nación  qus  sean,  y  que  tantas 
lagrimas  nos  cuesta  ya  á  nosotros. 


ir 

jO  Patili !  ;ó  dulce  romhre?  ;6  tiernos  y  amiWes  re- 
cuerdos!  j  ó  queridos  paysanos !  ¡ó  Patria,  vuelvo  á  re- 
petir! Perdona  i\  yo  no  pinto  con  mas  vivos  colores  las 
at'rcccs  injurias  con  que  se  ha  pretendido  obscurecer  tu 
decoro  y  dignidad.  Ah!  yo  he  recibido  de  tu  mano  un 
corasen  en  extremo  seosihle:  te  amo  rsnicho  y  me  cacria 
mufrto  a  tus  pies,  ú  mt  paraba  á  mirar  por  largo  tiím- 
po  ios  arroyos  de  sangre  que  bañan  ahora  tu  maternal  ' 
seno.  jOh,  si  yo  puiiera  á  lo  menos  socorrerte!  ¡Si  yo 
pudiera  mezclarme  en  los  batallones  de  n\\%  queridos  é' 
ifftrépidos  catalanes,  que  pelean  ahora  por  romper  las  ca- 
¿enas  de  Fernando,  y  asegurar  su  ináepsndencia  !  Pero 
un  ininensD  mar.,..  Un  sagrado  carader,...  Mis  ovejas.,, 
\Q  amada  Patria!  dísds  esta  enorme  distancia  no  cesaré 
nunca  de  servirte  y  serte  útil  por  quantos  medios  me  sean 
dables. 

¿'Mas  que  responderá  entretanto  Boíiapatte  a  las  ra- 
zones con  que  demostrábamos  poco  ha  con  nuestras  leyes 
fundamentales,  que  Fernando  Vií  era  nisestro  único  y  les 
gitimo  Soberano?  ¿'Negará  qus  las  leyes  fundamentales 
son  el  tesoro  mas  apreciable  y  sagrado  de  qualquisr  legis- 
lación? Si  esto  niega,  no  permita  que  en  adelante  lo  ü- 
songeen  sus  cortesanos,  asegurando  que  desde  que  ha  apa- 
yecido  en  Francia  el  código  Napoleón  se  ha  calmado  el 
furor  de  los  partidos ,  la  religión  ha  visto  reedificar  sus 
altares ,  las  nociones  de  lo  justo  é  injusto  han  renacido 
en  el  alma  de  los  ciudadanos ,  y  la  nación  ent:ra  se  ha 
tranquilizado,  y  ha  vuelto  á  tener  conHanza  en  sus  pro- 
pios recuríos. 

l  Dirá  acaso,  que  las  expresadas  leyes,  aunque  buenas 
ensimismas,  pueden  mudarse,  sin  que  se  siga  por  eso 
ningún  grave  inconveniente  á  todo  el  putblo?  Esta  res- 
puesta no  seiá  digna  de  la  época  de  las  luces  y  de  la  filo- 
sofia  ;  sino  de  algunos  de  aquellos  siglos  tenebrosos  en  que 
se  confundian  las  ideas  mas  ciaras,  y  los  derechos  del 
hombie  eran  tratados  como  una  ilusión  ó  quimera,  Jsd- 


hemos  ya  todos  ,  que  una  profunda  linea  separa  la  mds 
narquia  justa  y  moderada,  del  sanguinario  y  absuído  des* 
potismo.  En  aquella  gobicína  el  Principe,  derivando  las 
fuentes  de  su  poder,  de  unas  leyes  fixas  c  invariables. 
Estss  leyes  baxo  sus  auspidos  y  dirección,  derraman  la 
felicidad  sobre  toda  la  república:  ponen  un  freno  á  las 
pasiones,  y  establecen  la  mutua  confianza.  Al  contrario, 
donde  el  ceño  de  uno  solo  sepulta  las  leyes  rilas  respeta» 
bles  entre  el  polvo:  donde  su  imperiosa  vos  obliga  á  los 
pueblos  sobrecogidos  de  terror  á  sujetarse  al  odioso  yugoj 
'donde  reyna  únicamente  el  capucho  ,  la  ligereza  y  la 
inconstancia,  sin  que  la  venerable  antigüedad  de  los  usos 
y  costumbres  pueda  contener  los  excesos  del  desorden, 
asi  como  las  menudas  piedras  y  arenas  déla  playa  detienen 
el  ímpetu  del  mar  y  rompen  sus  mas  embravecidas  olasi 
alli  desaparece  luego  hasta  la  mas  ligera  imagen  de  pros<^ 
peridad  publicas  seaniquila  la  verdadera  nobleza:  los  va- 
sallos se  transforman  en  esclavos:  el  honor,  el  entusiasmó 
no  son  el  oculto  resorte  délas  grandes  acciones:  un  vil 
temor  suple  en  el  modo  que  puede,  por  todas  las  vir- 
tudes politicas:  el  déspota  levanta  su  brazo  de  hierro  ^  y 
los  pueblos  marchan  como  estupidos  rebaños» 

Insistirá  por  ventura  Bonsparte  en  que  el  orden  de 
sucesión  por  derecho  de  sangre ,  que  es  el  que  establecen 
nuestras  leyes  fundamentales,  y  el  que  hoy  dá  la  corona 
de  España  y  de  las  Américas  á  nuestro  amado  ^e^nando^ 
<  no  es  el  mejor  ni  el  mas  conveniente  para  una  grande 
Monarquia?  ¡Ahí  No  me  persuado  que  i^mas  piense  es- 
tablecer una  proposición  tan  absurda  y  tm  contradecida 
por  la  moderna  constitución  francesa»  Debería  entonces 
el  mismo  baxar  del  trono;  pues  la  mziámz  opuesta  fue 
la  que  dexó  en  sus  manos  quatro  años  ha  el  cetro  de  la 
Francia.  Quando  en  la  noche  del  19  de  Mayo  el  Cónsul 
Gambaceres  puesto  á  la  frente  del  primer  cuerpo  de  la 
república,  le  presentó  el  Senado  Consulto  Orgánico  que 
le  eonferia  el  titulo  de  Endpefador:  Sire^  le  dixo,  dpue^ 


hio  francés  no  pretende  h¿?cctse  pies  d¿  las  c&ñíthücwnes  de  lof 
d¿mai  estados^  no  tiene  úfiiz  haczr  critica^  ni  qui  seguir  cxemp/oj 
la  experiencia  será  en  adclivue  su  lección.  Por  muchos  siglos 
ha  diíputodo  de  las  ventajas  que  tráe  consigo  el  poder  héredt  , 
iario  ha  hecho  una  corta  pru&ba  ^  pera  penosa  dd  cohirai  io 
iistema  \  y  por  ef¿cio  áe  una  dettrmlndáon  Ubre  y  tnidkadit 
vuelve  á  la  senda  que  es  conforme  á  su  índole. 

Estas  pocas  palabras  encierran  muchas  y  grandes  gfin- 
tencias,  y  excitaron  entonces  un  aplauso  cass  general  Lt 
Francia  acababa  de  salir  de  un  terrible  naufragio  en  que 
habla  perecido  su  mas  bella  juventud.  La  critica  situación 
en  que  todavía  se  hallaba,  la  obligaba  á  ítianifcstar  sen- 
timientos moderados.  Mas  apenas  su  nuevo  gobierno  fué 
reconocido  por  los  demás  gabinetes;  quando  roiíipiendo 
los  diques  del  pudor  y  del  disimulo,  decretó  U  execu- 
cion  de  sus  atrevidos  y  vastísimos  planes.  Los  exercitos 
franceses  inundaron  toda  ia  Europa  cotí  una  cclendai 
incrtibíc:  corrieron  rios  desangre  en  Alemania,  en  Italia 
y  en  el  Ndrtet  la  humánidad  entera  se  estremeció,  no 
sabiendo  en  que  vcndiia  á  parar  una  revolución  tañ  vio- 
kr.ta:  quedaron  cubiertos  de  cadáveres  los  campos 
Mar.Cí'go,  de  jcna,  de  AmittVvt  y  de  Frietland'»  que- 
daron despojadas  y  saqueadal  las  cortes  mas  opulentas^ 
y  poco  á  poco  desaparecieron  una  por  una  del  mages- 
tuoso  quadto  de  las  potencias  de  Buropa,  aquella!  na-, 
cienes  que  hablan  ocupado  el  lugar  mas  ilustre  en  los  fis- 
tos déla  historia  rtioderna¿  |  Ah!  ¿de  que  sirven  las  victo- 
rias quando  excitan  un  llanto  universal?  <qüe  verdadera 
glcria  puedfft  acarrear  los  laureles  del  campo  de  Marte, 
á  un  tiiuíífadoí  á  quien  dia  y  noche  le  presenta  U  memo- 
fia  los  expícrros  de  millones  de  infelices,  que  él  ha  sacri- 
ficado á  su  ambición? 

Por  uUirr.o^  ^sostendrá  Bánáparté  que  no  nos  !ñ?utta 
dé  un  modo  irsufíib'e  c  inaudito;  que  no  insu  ta  á  to- 
das tas  demás  naciones  y  Monarcas  del  globo  ,  intimán- 
donos que  abandonemos  la  augusta  Real  Familia  de  Bor- 
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h^n  ^  Y  que  aámltíimos  una  nueva  dinztth}  Ah  !  le?  Boí' 
bongs  tsengn  un  derecho  muy  sagrado  para  gcb?Tr»a?oos« 
Corre  per  sus  venas  la  sangre  de  los  aníiquisirno?  Revés, 
que  á  costa  áe  su  vida  ílbertaroo  nuestras  proriocias'del 
yugo  agarsoo:  de  aquellos  Reyesque  idesroi?  y  san-jior.»- 
lOíi  ríoéstra  sabia  coBstitucion ,  tars  jiistamenrs  alabada 
por  el  voto  unánime  ds  los  mejores  políticos  j  dg  sqiie- 
ílos  Reyts,  á  cuyo  lado  combatiron  tantas  vecss  nuestros 
abuelos  poí  la  gioTia  de  la  patria,  adquiriendo  osí  renoo- 
bre  himortal  desde  uno  á  ocro  polo.  Son  finalmente  unos 
renuevos  dei  insigne  Rey  San  Fernando  ^  que  tanto  amó^ 
á  nuestra  nación,,  y  á  quien  l©s  Españoles  vesieramos,  no 
Sólo  como  un  dechado  de' heroico  valor,  de  generosidad 
y  de  virtud,  sino  como  el  Ángel  tutelar,  que  cubre  con 
jas  alas  de  su  protección  á  toda  la  Monaiquia. 

Pero  al  contrario  la  nueva  dynastia  que  el  Empera- 
dor de  los  franceses  intenta  en  vano  hacernos  reconocer^ 
t\o  posee  ninguno  de  estos  tiíulos.  Es  hija  de  la  ravolu» 
clon  'o  há  salido  de  repente  del  seno  de  una  pequeña  ¡5Ía 
muf  estraña  para  nosotros,  y  solo  puede  apoyar  sus  agi- 
gantadas prttenclones  en  la  fuerza  de  las  arma-s,  {Nlis  qu? 
político  ha  dicho  hasta  ahora  ;  que  la  sola  fuerza  de  ias 
armas  baste  para  fundar  una  Monarquía  legitima ,  mayor» 
fílente  quando  esta  fuerza  no  va  acompañada  ó  precedida 
del  derecho  de  conquista?  El  verdadero  Monarca  domina 
sobre  los  corazones  de  sus  vasallos:  el  déspota  y  el  tirano 
se  rodean  de  montones  de  cadáveres ,  y  no  tiene  otros 
garantes  de  su  momentánea  seguíidad  que  los  cañones  y 
las  bayonetas. 

Bien  !o  confesó  Bonapaíte  quando  antes  de  sentarse  so' 
bre  el  trono  de  la  lí'railcia,  tenido  todavía  con  la  sangre  da 
sus  iegitimos  dueños  de  quienes  él  había  nacidlo  vasallo, 
quiso  que  se  leyesen  los  registros  los  depa^tam^íntos ,  d2 
los  qua'ies  ,  segiio  se  aseguró  ,  resultábi  que  mas  de  la* 
dos  terceras  partes  de  la  nación  \o  deseabar.  y  pedían  por 
EsTípüíador.  Esto  mismo  repitió  el  Senado  ««i  !a  ya  citada 


noche  ¿tí  ig  át  Mi  y  o  ,  protestando  ,  el  nueva  tltuJo  (¡ut 
k  confería  no  era  m^Ts  que  la  expresión  autentica  de  la  vcluntad 
qae  halia  manifestado  el  pueblo  ¿  Gomo ,  puc«,  qisando  se  trat  a 
de  la  iütüra  tclicidad  del  pueblo  español  olvida  Bonspsrte 
todas  las  íofmas  y  abandona  todos  sus  ptir,c»pios  ?  i  Por- 
qué no  pregunta  á  los  diputados  de  nuístras  provincias^ 
si  quieren  entregarse  espontancanseníe  al  Rey  Josef ,  des- 
amparando al  amabilísimo  joven  que  ellos  mismos  han 
aiimePftsdo  paia  el  común  consuelo,  y  que  puesto  en  el 
mas  terrible  trance,  y  oyerjdose  brindar  con  una  corona 
extranjera,  exclamó  con  entereza  y  denuedo,  que  ni  tC" 
nía  otra  ambician  que  Lt  de  hacer  feliz  á  su  patria ,  ni  otro 
deseo  que  el  de  morir  entre  los  españoles  ^  aunque  fuese  arras- 
trando una  cadena  1 

¿Mas  qué  digo?  el  oBcio  de  un  Principe  Ikiio  da 
lioror,  no  es  ciertamente  espiar  los  momentos,  y  apro* 
aecharse  para  su  propio  engrandecimiento  de  las  desave- 
nencias domésticas  de  sus  fíeles  aliados ;  sino  aplacarlas 
y  calmarlas  con  su  autoridad,  con  su  inñuxo  y  amorosos 
sonsejos ,  rcstabieciendo  de  Ruevo  la  mutua  confianza  en- 
tre unas  personas  tan  respetables ,  y  unidas  con  los  dul- 
ces hzc&  át\  mas  estrecho  parentesco»  Toda  h  historia  de. 
!a  república  romana  está  llena  de  semejantes  exemp'os;, 
y  no  presentan  menos  los  anales  de  las  naciones  moier- 
iass.  jAh!  ia  moderación  que  inspiia  el  Evangelio,  la  iíi- 
geriuidad  y  franqueza  propia  del  nombre  cristiano,... 

Pero  yo  me  caoso  inútilmente,  ponderando  la  repre» 
hensible  osadía  de  unos  hechos,  que  excitarán  la  indjgrss- 
cio?s  hasta  de  la  mas  remota  posteridad,  y.  e&íof Earidome 
á  probar,  que  ningún  otro  sino  el  Sr.  D.  Ferrsando  ¥11^ 
es  ni  pLvede  ser  el  Monarca  de  la  América  y  de  Espsna; 
quandc  no  hay  ,  según  pienso  ,  ni  un  solo  hombre  de  jui- 
cio que  FíO  opine  del  mismo  modo.  En  tkdiú  ,  el  Señor 
De  Fernar^do  ha  reunido  los  votos  de  toda  b  nación  que 
lo  :iny'á  entrañablemente.  El  pueblo  españcl  cnagenado  de 
gczc;> ,  lo  ha  ptoclariiado  ea  la  corte  de  Maií'í-i,  y  eii 


todas  las  prcvirídas  y  coloriias.  Las  tiernas  líigrímas  de" 
los  anciano?  y  de  los  jóvenes,  de  los  Ministros  del  Alt^r 
y  de  los  lego?,  de  los  magistrados  y  militares,  y  de  los 
artesanos  y  labradores ,  de  los  hombres  y  de  las  mugeres, 
han  sido  á  u«  tiempo  los  mejores  títulos,  los  mas  apre- 
ciables  aplausos  de  este  triunfo;  y  los  mas  envidiables, 
los  mas  seguros  anuncios  de  la  futura  feUcidad.  j  Ahl  no 
lo  dudéis  9  feligreses  míos;  la  nación  española  armada  en 
ffiiasa  al  rededor  de  los  estandastcs  de  tan  deseado  Princi- 
pe ^  recobrará  en  breye  su  antiguo  decoro,  y  volverá  ^ 
repíeser^tar  «n  la  grande  asamblea  de  los  principales  pue- 
b'os  de  Europa,  el  brillante  papel  que  hacia  quando 
Carlos  V  y  Felipe  11  conduelan  á  la  visoria  sus  invenci- 
bles cxerciíos»  '  > 
gste  prospero  suceso ,  estas  dulces  y  bien  fundadas 
esperanzas  forman,  hoy,  amados  hijos,  todo  el  objeto 
de  la  presente  solemnidad.  Nos  hemos  reunido  hoy  en 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  para  dar  hu?nildes  y 
fervorosas  gfacias  al  Dios  miscricórdiosQ  de  nuestros  pa- 
dres,  por  haber  colocado  con  sus  mismas  omnipotentes 
mano^  spbfé  el  glorioso  trpnp  de  España,  á  un  Principe 
tan  amable  y  tan  amado;  á  un  Príncipe,  cu^a  solemne  y 
alegrisima  proclamación  ha  decidido  para  siempre  núes* 
trs  suerte  ,  y  ha  puesto  6n  á  nuestras  dudas  é  incertiduin- 
b?es;  y  lo  pondrá  también  á  las  turbulencias  que  se  han 
cjccitado  con  este  motivo  en  Europa;  caifiiará,  disipará 
todas  las  tempestades  que  nuestros  rivales  y  enemigos  han 
levantado  tan  íniquamente  contra  nuastra  peniínsula:  por- 
que es  irresistible  el  poder  de  un  ^ríocipe  español ,  quan- 
do estriba,  como  el  de  Fernando,  en  la  voluntad^  en 
la  conñanza  y  en  el  arnor  de  todos  sos  cii^dadaoos  y  va- 
asilos. 

En  segundo  lugar,  nof  hemos  juntado  hoy  en  e^te  san- 
to Templo  para  pedir  muy  encarecidamente  y  con  to- 
do el  corazón  al  Dios  de  las  bitslUs  ,  -qoe  eche  desde  el 
cisclo  su  paterna]  bsndicioa  sobre  fiuestras  armaf  ;  sosten'. 
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gá  3i  los  Icones  cspaíioVcs  en  una  guerra  tan '^usta;  y  .le- 
nc  de  susto,  de  terror  y  de  confusioíi  i  nuestros  crueles 
invasores.  sAh!  cnccn<ied  mis  amaáos  hijos,  encended  en 
vuestras  almas  la  llama  pura  del  zelo  q<ác  inspira  en  ícme- 
jantes  ocasiones  la  verdadera  Religión.  Entregaos  al  nt  b  e 
entusiasmo  del  amor,  de  la  gratitud,  del  honor  y  de  U 
lealtad  que  todos  hemos  mamado  en  la  leche ,  y  que  nos 
han  dexado  como  una  preciosa  herencia  nuestros  pri- 
itieros  bisabuelos.  Y  sintiéndonos  ya  transpoitados  por 
los  violentos  impulsos  de  una  pasión  tan  anagola  á  nues- 
tro carácter  nacional;  doblemos  las  rodillas  delante  del 
Santuario,  suplicando  al  Aitisimo  cotí  muy  ardientes  vo- 
tos,  que  prospere  por  largos  arios  U  vida  de  nuestro 
adorado  Monarca  Fernando  VIL  á  quien  acabamos  de 
proclamar:  que  envié  en  su  socorro  una  legión  de  Ange= 
les,  los  quales  lo  restituyan  luego  si  seno  de  la  patria 
qut  tanto  lo  suspira:  que  deshaga  con  el  soplo  de  sus  la 
bios  todas  las  maliciosas  tramas  de  oue^tros  enemigos; 
para  que  reunido  ya  nuestro  Principe  con  sus  leales  es- 
pañoles, y  logrando  unos  dias  mas  serenos  y  tranquilos, 
dé  principio  a  la  época  dichosa  de  ouestía  Monarquia, 
trabajando  como  un  padre  en  medio  de  su  f.mllia,  para  - 
abrir  de  nuevo  y  hacer  correr  por  b  península  todos  los 
manantiales  de  la  publica  felicidad.  A  este  fin  voy,  hijos 
Kiios,  á  ofrecer  sobre  las  aras  el  Inocente  y  divino  Cor- 
dero.  ¡  Ah!  acompañadme  vosotros  con  vuestros  inttrio» 
l^s  gemidos  y  sincciisimos  deseos, 

OFICIO  DEL  EXCMO.  SEÑOR  PRESIDENTE 
de  Charcas. 

í  Limo.  Señor.i:  teniendo  ya  resuelto  que  la  Prodama  • 
cion  del  Serenísimo  Sr.  Principe  de  Asturias  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil,  se  celebre  en  esta  capital  el  25  del  presente, 
con  todo  aquel  lucimiento  y  solemnidad  que  exige  tan 
augusta  ceremonia ,  no  es  de  menor  coí>§idcracian  en  mi 
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jubilo  y  alegría ,  como  lo  seri  también  en  la  de  Y.  I.- 

Sé*  celebre  en  esta  Santa  Iglesia  Metrópoli  tarifa  una  Misa 
solemne  ,  y  se  cante  el  T¿  Deum  con  acción  de  gracias 
por  su  exaltación  a!  himiooso  trono  de  España  k  Indias; 
y  á  este  digno  fin  espero  qisie  el  distinguido  ^elo  de  V. 
S.  1. ,  y  su"ríptoria  propensión  á  tener  ia  mayor  parte  en 
esta  gloria  universal  ^  se  servirá  dar  sm  disposiciones  re- 
lativas a  que  el  2,7  del  presente  en  que  ya  habrán  regre- 
Sido  todos  los  correos,  se  proceda  á  la  indicada  celebra- 
ción con  toda  la  magnificencia  y  decoro' posibles* 

Dios  giisrde  3       S.  ,1,  muchos  años.  Plata  21  de  Se-  . 
tiembre  de  1808. r.  l;:mo  Ssñor  -  Ramón  García  Pharro 
lllmo.  Sf.  D.  Bsníto  Marsa  Mosó  y  de  Francoti." 

CONTESTACION  DEL  ÍLLMO.  Se.  ARZOBISPO. 

JliXcmo.  Señor.- Terígo  mmo  é  snesíplicable  gozo  por 
ver  tso  pgfsctrsdo  á  Y ,  E.  de  los  mas  viyo%  sentimientos 
di-  jubilo  f  alegría  ,  con  motivo  de  H  exaítacion  del  Se- 
ñor D,  Fernando  VH  al  trono  de  Esparia  é  Indias.  Estos 
sentiniient.os  son  mnv  dignos  de  la  ñni  .lealtad  de  Y.  , 
de  su  áhtmgmáo  nacimiento,  y  del  aítp  grado  que  ob- 
tiene en  el  exercito  español;  y  su  ex.em pío' contribuye  no 
poco  á  llenar  de  ertusiasmo  á  estos'  mis  ^d.el.isjmos  feli- 
greses» E-ípero  con  ;innorosa  impaciencia  que  aniánesca 
e!  fío%Amo  dia  2^  pira  v-^.f  proclamado  en  esta  papital  á 
nuestro  suspirado  Monarca.  Convengo  gustoso  en  que  el 
¡nfÉiediato  ^7  se  cante  en  esta  Santa  iglesia  Metr-opolkana 
una  Misa  soiegíAe  y  Te  Deum  ^  en  acción  de  gracias  por 
tao  ínsígnc  heo? Ocio.  Yo  mismo  ta  celebraré  da  .Pontifical 
con  b  rs32gn!-(ic,f ncb  posible;  y  pronunciará  un  discorso, 
para  «ncsndef  .e^i  d  pecho  de  todss  las  clases  del  pueblo 
ti  fu?gQ  del  herobfíio. 

Dios  "3fd^  á  E.  nsiichofi  sños.  Flatí  21  de  Setiem- 
bre de  i8a8  :=Bs:cmo.  Senor.r^e^ií^  Maña  ^  Arpobispo.s. 
Exorno,  Sir.  Presideote  D. 'Ramón  García  Pmira. 


EXHORTACION 

AL  VENERABLE  CLERO. 

Venerables  eclesiásticos!  nuestro  adorado  Monarca 
D.  FsToandp  Vil  y  toda  la  fá  mi  Ha  Seal  de  Espsña,  esta 
aun  muy  lexos  de  nuestras  fronteras ,  y  en  manos  de  un 
peifidxí  aliado  y  falso  amigo.  Los  espafíoks  han  corrido 
ya  3  U§  armas  como  leones,  y  han  jurado  vengar  á  costa 
de  su  propia  vida  tan  aíros  y  tan  imuáiíQ  ímuho.  En 
todas  ..las  provincias  de  la  peninsula  se  pelea  anualmente 
con  un  entusiasmo  y  valor ,  que  siempre  ha  sido  el  m^jot 
anuncio  de  una  completa  vidoría,  La  patria  exhausta  y 
bañada  con  la  sangre  de  sus  híios ,  pide  á  grandes  voces» 
que  ia  socof  ramos  con  lo  único  que  podemos  des4«  esta 
inmensa  distancia,  esto  es,  con  gbundantes  y  proí^taf 
remesas  de  namf'raíio de  que  ella  mucho  necásita.  |Ve- 
nera.bles  eclesiásticos-  y  dignos  ministros  de  una  ley  que 
no  predica  sino  generosidad  y  desinterés!  No  seiels  sor« 
dos  a  los  maternales  clamores  de  nuestra  pairia  ,  ni  os  de- 
jareis seducir  pof  los  especiosos  so.üsmas  de  un  detesta- 
ble egoísmo ,  ó'  por'lais  alhsgikñas  jmf  reiiones  de  una  co« 
dicia  _que  os  cubiifia  de  infensia  ,  y  .que  .ciertamente,  es 
indigna  de  un  coraicon  español,  ^ 

Espero,  pues,  que  todos  nosotros  daréis  al  Rey,  ala 
Nado.n  y  á  m| ,  uoa  auter^tics  prueba  ^e  vueitro  criitia» 
no  zt\Q,  de  vuestra  acendrada  Sd^iidad,  y  de  ..vuestro  ar- 
diente patriotismo,  ofreciendo  en  obsequio  de  una  .causa 
tan  .justa  ,  y  de  un  .joven  Soberano  tan  acreedor  á  .nues^  ■ 
tro  caripo  y  á  nuestra  ternura  ,  el  donativo  .jíias  copioso 
que  os  periíiltan ".vuestras  facultades.  Pbta  y  Setiem- 
bre as  de  i$Q2.-Beriue  María ^  Arzobispo  -F.or  manda» 
do  de  S,  L  el  i^rsobispo  mí  SptiQU^  Doctor  Luis  Maria 
Moxóy  Secretario, 


